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Madrid, 7 de mayo de 2015 
 
La Asociación de Padres de Alumnos conjuntamente con el 
colegio agradece vuestra participación en este concurso y os 
felicita  por vuestro trabajo. 
 
El tema elegido para esta primera edición del concurso de 
Microrrelatos fue “Camino de Perfección, viviendo y 
sintiendo a Santa Teresa de Jesús”. Pedimos que nos 
contaseis en un máximo de 150 palabras una historia en la 
que se refleje el espíritu de entrega y amor que nos ha 
transmitido Santa Teresa de Jesús. Una historia de entrega, 
un acto de amor hacia el prójimo. 
 
Fallado el I Concurso de Microrrelatos el jurado formado 
por:  
 
Inmaculada Concepción García García, Coordinadora de 
Lengua del Colegio Jesús Maestro 
Cristina Piedrola Nadal, secretaria del APA y periodista 
Mercedes Frutos de Mora, vocal del APA y diseñadora 
gráfica 
 
ha considerado los siguientes ganadores: 
 
 



 
 
 
 
 
Categoría de Alumno: 
 
1º premio: Jaime Sánchez Molina de 2º de ESO con el relato 
titulado Santa Teresa y San Enrique 
 
2º premio: Cristina Mañas de 2º de ESO que no ha titulado 
su relato 
 
3º premio: Ignacio Fernández-Martos de 6º de Primaria con 
el relato titulado La Paciencia todo lo alcanza. 
 
 
 
Categoría de Adulto: 
 
1º premio: Daniel Huerga con el relato titulado El regreso 
 
2º premio: Luis P. Rodriguez Carrasco con el relato titulado 
A nuestra hija Inés y a nuestra madre, Teresa. 
 
3º premio: Mª Salud Pérez Ayuso con el relato titulado El 
pobre de Rodríguez San Pedro 
 
 



 
 

 
 
 

¡Oh hermosura que excedéis 
a todas las hermosuras! 
Sin herir dolor hacéis, 
y sin dolor deshacéis, 

el amor de las criaturas. 
 

Oh ñudo que así juntáis 
dos cosas tan desiguales, 
no sé por qué os desatáis, 

pues atado fuerza dais 
a tener por bien los males. 

 
Juntáis quien no tiene ser 

con el Ser que no se acaba; 
sin acabar acabáis, 

sin tener que amar amáis, 
engrandecéis nuestra nada. 

 
Santa Teresa de Jesús 

 



PREMIADOS CATEGORÍA INFANTIL 
 
 
 
 
 
 
 
 

 





Santa Teresa y San Enrique 
 

Ella  escribió  y  él  lo  recordó, 

Ella  rezó  y  él  la  acompañó 

Cuando  ella  murió  él  la  revivió, 

y  ahora  que  él  no  está,  quiere  que  lo  hagas  tú. 

 
1º Premio Categoría Infantil 

Jaime Sánchez Molina de 2º de ESO 



Sin título 
 
Érase una vez una niña de siete años muy valiente y 
curiosa que un día decidió fugarse de casa junto a su 
hermano mayor. De la mano se adentraron en tierra 
de moros, pero sus intenciones fueron desbaratadas 
por su tío. Al final volvieron con él a casa y su 
padre muy enfadado los castigó. 
-Y... fin.  
-Pero abuelito,  ¿por qué razón quería Teresa morir? 
-Porque se convertiría en una de las niñas más 
populares en el Reino de Dios. 
- Volvamos ya a casa, o pensarán que nos hemos 
fugado nosotros también. 
-¡Cuéntame otro! 
-Mañana te prometo que te contaré otro, pero 
ahora, Enrique, volvamos a casa. 

 
2º Premio Categoría Infantil 
Cristina Mañas de 2º de ESO 



La paciencia todo lo alcanza 
 

Ya estaba relajado (pues al día siguiente era viernes) 
empecé a perseguir a mi hermano, cuando de 
pronto...me di en el pie… y me lo rompí; al 
principio no me dolió mucho, pero al final acabe en 
urgencias. 
- Una lástima. - Dije. Me pierdo la Semana Santa, 
los partidos de futbol, y a saber cuántas cosas 
más… 
- Pues toca armarse de paciencia - dijo mi padre. 
Tres semanas después, viendo un entrenamiento de 
mi equipo de fútbol, le dije a mi madre:  
- No sabes lo que tienes hasta que te falta. 

FIN 
 

3º  Premio Categoría Infantil 
Ignacio Fernández-Martos de 6º de Primaria 



 
 
 
 
 
 
 

Si en medio de las adversidades 
persevera el corazón con serenidad, 

con gozo y con paz,  
esto es amor. 

 
Santa Teresa de Jesús 
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El regreso 
 

- ¡Teresa! ¡Hija! ¿Pero dónde habéis estado? 
- Padre, buscábamos ser mártires en tierras de 
infieles. 
Y Alonso Sánchez de Cepeda, curtido por la vida, 
no sabía si las lágrimas que brotaban de sus ojos 
eran de gozo, de orgullo o de temor. 

 
1º Premio Categoría Adulto 

Daniel Huerga 



A nuestra hija Inés y a nuestra madre, Teresa 
 

Disfruta Inés, tienes cuatro años y todo un camino 
que recorrer, por el tropezarás y te levantarás y con 
cada paso que des más fuerte, mejor persona y más 
sabia serás, pero recuerda hacer este camino con 
alma y con calma, igual que lo hizo tu madre. 

 

2º Premio Categoría Adulto 
Luis Pedro Rodriguez Carrasco 



El pobre de Rodríguez San Pedro 
 

Me incomodaba cruzarme casi a diario con aquel 
pobre que se dirigía a mamá ¿tiene algo para un 
café?, preguntaba. Mamá me obligaba a saludarle, y 
yo no entendía por qué, si no era nada nuestro. 
Pasado un tiempo dejó de pedirnos dinero, solo 
saludaba, y me preguntaba: ¿dónde vas?, ¿vienes del 
cole?, ¿vas al parque con mamá?, siempre con una 
sonrisa, aunque a veces apenas podía mantenerse en 
pie. Un día me cogió bruscamente del brazo y, 
como pudo, tiró de mí para salvarme de ser 
atropellada por una moto que circulaba por la acera. 
Hace meses que no le veo por el barrio... Le echo 
de menos. 

 
3º Premio Categoría Adulto 

Mª Salud Pérez Ayuso 



 
 
 
 
 
 

No me vendo, es el único lujo de los pobres. 
 

Santa Teresa de Jesús 
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El amor no es una tontería 
 
Teresa salió de paseo por Ávila, durante el trayecto, 
decidió irse a París, la ciudad del amor, pues 
necesitaba unas vacaciones. Cuando llegó, después 
de un largo viaje, quiso cenar viendo la Torre Eiffel, 
y fue a un restaurante próximo. Al entrar se 
encontró con el amor de su vida, un joven apuesto 
llamado Enrique. Desde entonces vivieron varias 
aventuras juntos y descubrieron que eran almas 
gemelas, tenían los mismos sueños y la capacidad de 
hacerlos realidad. Ambos deseaban fundar colegios. 
Un día Teresa recibió una carta de su hermano 
Rodrigo, decía que su mamá estaba muy  enferma.  
Sin pensarlo Teresa  decide irse a Ávila a pasar con 
su mamá sus últimas horas de vida. Pasaron dos 
días hasta que murió. Teresa entristecida volvió a 
Madrid y dio un paso más en su relación con 
Enrique, decidieron casarse. Después de la luna de 
miel, fundaron muchos colegios con mucho salero. 
 

María Escudero Peña de 5ºA 
 
 



Microrrelato 
 

Y soñé con ella. Me despertó un aliento en la nuca. 
 

Elena Fernández-Pacheco de 2º ESO C



Santa Teresa, Dios y la semilla 
  
No hacía mucho que Teresa había fundado su 
primer e importante convento de San José. Estaba 
rezando tranquilamente. Teresa rogaba al Señor 
para que perdonara sus pecados y nunca se 
separaran.  
Inesperadamente una luz cruzó su celda y ella se 
asustó retrocediendo, pero, al darse cuenta de que 
era Dios, se relajó un poco y confió. 
Dios le felicitó por su entrega y trabajo, después le 
entrego una fea  semilla y le dijo que la plantara en 
el patio de su convento con mucho cariño porque 
daría un buen fruto. Diciendo esto se fue. Teresa 
hizo lo que le dijo y cuidó la planta día y noche. 
Después se convirtió en un hermoso y longevo 
árbol: del tronco de San José nacieron las ramas del 
resto de sus conventos. Gracias al esfuerzo y amor 
que Teresa entregó. 
 

Ana García López de Asiaín de 6º C 



El fruto de Santa Teresa 
 
Habían pasado sólo unos años desde el nacimiento 
del único hijo de aquella familia, cuando su padre 
quiso compartir el secreto familiar. Le contó que 
tenían en su jardín un árbol que en un futuro daría 
mucho fruto. Y aunque no viviera para verlo, debía 
confiar en él, y cuidar del árbol para sus hijos. Y así 
lo hizo. Y muchos años después le contó el mismo 
secreto a su hijo, y este a su  hijo. Y ninguno vivió 
para verlo, pero todos confiaban en él. Todos 
sabían que algún día serviría de algo, y todos lo 
cuidaron. Así es cómo Santa Teresa nos da a 
conocer el mensaje de Dios. Así es cómo Santa 
Teresa se sigue haciendo presente en nuestras vidas. 
Así es cómo nos dice que debemos ser mejores, 
aunque ahora no veamos los resultados. Y sólo 
funciona si confiamos en ella y en nosotros mismos.  
 

Blanca Guzmán Castro de 2º ESO A 



El plan de Dios 
 
No veía el momento en el que ponerme a rezar. 
Tenía muchas cosas que hacer: limpiar la casa, 
cuidar de mi madre y hermanos, ocuparme de los 
estudios... 
Por eso mi momento preferido del día era el 
anochecer. Cuando el sol dejaba de brillar y los 
grillos comenzaban a cantar, era en ese momento 
cuando me acurrucaba en mi cama y cerraba los 
ojos muy, muy fuerte. Todo dejaba de 
preocuparme, no existían problemas ni máscaras 
frente a Dios. Él lo sabía todo de mí porque yo se 
lo contaba. La paz interior que me invadía el alma 
era sobrenatural. El amor que sentía por Dios se 
traducía en palabras.  
Dios me amaba e intentaba decirme algo, pero no lo 
entendía.  
Fue entonces cuando aquella mañana, todo cobró 
sentido. ¡Ya sabía el plan que Dios tenía para mí! 
Quería que fuese Santa, Santa Teresa de Jesús. 
 

Isabel Jurado Fontenla de 1º ESO B 
 



 
 
 
 
 
 

Vivir la vida de tal suerte  
que viva quede en la muerte. 

 
Santa Teresa de Jesús 

 



OTROS PARTICIPANTES 
CATEGORÍA ADULTO 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 





El viejo profesor 
 
Se cayó y se levantó tantas y tantas veces.  
Ella, siempre alerta, siempre a su lado; incansable… 
Sin doblegarse a tan inmenso dolor. Solo su rostro 
refleja, con el paso de los años, su profundo 
sufrimiento, su lucha, su cruz. 
El, tan joven, tan indefenso… 
Rockero que supo “colocarse” pero no supo “estar 
al loro”. 
Jamás podré leer sin sobrecogerme aquellas nefastas 
palabras de quien tras su muerte, tantos elogios 
obtuvo. 
Él, tan joven, tan indefenso…. 
Ella, siempre alerta, siempre a su lado; incansable…. 
Madre. Mujer valiente, fuerte, de fe invulnerable. 
Ella, sin necesidad de “colocarse”, pero estando 
muy “al loro”, supo acompañarle en su camino de 
espinos. Ejemplo de vida, de fortaleza, de fe. 
Madre, mujer valiente. Siempre alerta, siempre a su 
lado. Incansable... 
Su nombre es Teresa. 
 

Blanca Elguero 



Dios en la cocina 
 
Voy al mercado, veo los puestos, curioseo. 
Sonrío… Todos me sonríen, provocas un bonito 
contagio cuando sonríes.  
Compro. 
De regreso a casa pienso en cómo cocinaré el 
potaje. Llevo todos los ingredientes y mucho amor. 
Hoy voy a cocinar para Dios. 
En la cocina voy guardando lo que no voy a usar y 
separo lo que voy a cocinar.  
Lo lavo, lo preparo y a guisar. Mientras lo hago voy 
agradeciendo a cada persona que hace posible que 
disponga de todo lo necesario… al agricultor, al 
transportista, comercial, tendero… a todo aquel que 
hace posible que tenga la comida en mi casa. 
Gracias a todos puedo cocinar. 
Al acabar, reparto la comida entre los mendigos de 
mi barrio. Ellos a su vez agradecen y aman, y lo más 
importante, se sienten amados. 
Cocinar me hace feliz y compartir me da la vida.  
Amar es una bendición. 
 

Jose Mª Escudero Ramos 



Mi padre 
 
A menudo decimos amar cuando tan sólo es querer. 
Mi padre amaba a mi madre. 
“No es gran cosa”, acaso pueda parecer. Pero el 
amor de mi padre estaba en todo: en cada uno de 
los pequeños detalles diarios, en cada una de las 
pequeñas palabras que le decía, en cada uno de los 
pequeños besos nocturnos; en cada una de las 
pequeñas células de su cuerpo. Era un amor 
enfermizo, decían vecinas envidiosas. Es por eso 
que los doctores le hicieron una biopsia, y tras 
complicar la vista observándola con el microscopio 
descubrieron que el amor de mi padre crecía 
exponencialmente dentro de las células, se 
multiplicaba por sí mismo, expandiéndose y 
agigantándose por su cuerpo, hasta no dejar espacio 
para nada más. 
Siendo los doctores poco sensibles a los 
tratamientos del alma, no hallaron cura para el 
cáncer de mi padre... pero ¡¿quién no querría morir 
de amor?! 
 

David G-Manzanares 



Al otro lado 
 
Miro al suelo. Mis lentos pasos resuenan en la 
noche al avanzar por el empedrado. El frío es 
intenso y me hace tiritar, pero no busco refugio. 
Amanece. 
Levanto la vista y veo una puerta en la muralla que 
se alza inexpugnable. 
Me acerco titubeante, asomo la cabeza y ahí está 
ella, al otro lado, blanca, pura, mirando al cielo y 
tendiéndome la mano. 

 
Carlos González Giralda 

 



Añade una pizca de amor 
 
Harina, leche, huevos, levadura, ¡azúuuucar! Vamos 
todos, preparados para el baile. 
Bailemos a ritmo de vals en el perol, con alegría, 
mezclándonos hasta llegar a ser uno, inseparable y 
después, descansemos, tumbémonos en la bandeja 
del horno y soñemos con ser una estrella, con ser 
un corazón. 
Y a las doce, cuando suene la campana y el dulce 
olor impregne el momento, recordad, no salgáis 
corriendo porque seguro que una cara feliz os estará 
viendo. 
 

María de los Ángeles Peña Pérez 



 

 

 

 

 

 
Si Satanás pudiera amar, dejaría de ser malvado. 

 
Santa Teresa de Jesús 
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La historia de Santa Teresa 
 

Hace mucho tiempo nació una niña, una niña muy 
buena. Y siempre hacía lo mismo, rezaba mucho a 
Jesús. 
Pasaron los años y así seguía siempre. Hasta que un 
día pensó: ¿Y si voy a morir por Jesús? Seguro que 
voy al cielo. Y se escapó. Pero su tío la encontró 
antes de que llegara a la guerra y la llevó a casa. 
Santa Teresa se hizo ya mayor tras los años. 
Entonces se fue a una escuela peregrina. Allí 
aprendió a ser monja. Después se fue por el mundo 
fundando escuelas con mucho amor. 
También hizo más cosas como quitar maldad del 
mundo y poner bondad. Ella mostraba mucho amor 
al prójimo. Y aunque se cansaba ella seguía.  
Así es como nos ha transmitido parte de nuestro 
amor Santa Teresa. 

Fin. 
 

Santiago Zas de 4º C 
 



Teresa escondida 
 
“Y  Amadís de Gaula galopando fieramente en su 
caballo avanzaba en una noche gélida, oscura y 
estrellada…” 
-¡Teresa!, ¡Tereesa!, Esta hija ¡me va a volver  loca!, 
por las tardes cuando la busco nunca consigo  
encontrarla… Teresa ¿dónde estás? ¡Tereeesa! 
Es la voz de mi madre, me busca, con lo a gusto 
que estoy aquí escondida leyendo los libros de la 
biblioteca de padre y hablando con mi buen amigo 
Jesús.  
-¿Qué hago Jesús? Continúo embebida en mi 
lectura y en tus palabras o salgo de mi escondite 
para no disgustar a madre. 
- Ahora quién te llama es ella. 
- No quiero entristecer a ninguno de los dos, te haré 
caso. 
- Aquí estoy madre, no me busque más, quédese 
tranquila.  
- Pero, ¡hija mía!, ¿dónde estabas?,  ¿qué haces con 
esa vela  encendida en las manos?  
- Madre, muchas tardes me escondo bajo la mesa 
del comedor, leo libros de caballerías y hablo con el 
Señor. 
 



 
 
- Pues con por tales razones no puedo castigarte, 
dame un abrazo y vuelve a tu escondite. 
- Ya estoy de vuelta Jesús, todo ha ido bien, ¿te sigo 
leyendo el Amadís? o ¿preferís hablar de otras 
cosas? 
 

Carmen Sánchez Maillo 
 



Arroz con leche 
 
Remueve y remueve con cuchara de palo, despacio 
con tiento, acariciando la cacerola con esmero y 
viejo pensamiento. Julia, lo hacía siempre igual, le 
había enseñado su abuela. 
Ahora era su nieta Ana la que le pedía cada 
domingo lo mismo que ella le había pedido a la 
suya, arroz con leche. 
Los domingos Ana bajaba a su perra al parque y allí, 
esperaba a su abuela Julia. 
Aparecía con su bolsa de flores, su sonrisa de sabia 
y un libro entre sus brazos. 
Cada domingo le traía un libro, los rescataba de la 
estantería de su cuarto, y a cambio de su lectura 
semanal, le preparaba su postre preferido, arroz con 
leche. 
Ya su perra había husmeado en todos los alcorques 
y era momento de subir a casa. 
-Subamos ya, tu madre necesita ayuda. Le dijo… 
La madre de Ana las esperaba en la cocina; hoy 
vendría toda la familia a comer, era domingo 
especial, domingo de Pascua. 
La cocina rebosaba en bandejas, platos y fuentes 
por doquier. 
 



 
 
Ana se apoltronó en el banco junto al horno con su 
nuevo libro, y ojeó la portada. 
-Camino de Perfección, de Santa Teresa de Jesús, 
leyó. 
Miró a su abuela de reojillo y refunfuñó un poco; no 
le parecía un título muy acertado para una niña de 
12 años. 
Mientras su madre y su abuela se afanaban con la 
comida entre charlas y risas, Ana empezó a leer; y 
sin darse cuenta, a leer en voz alta. 
Leyó varios párrafos del libro, se emocionó con sus 
pensamientos, y transportó la belleza de la vida al 
alma de aquella cocina donde su madre y abuela 
horneaban, salpimentaban cacerolas de amor y 
removían, con cuchara de palo, arroz con leche con 
sabiduría y pasión. 
¡¡¡Qué rico estaba todo¡¡¡. 
Como dijo Julia a su nieta, Santa Teresa también 
cocinó. 
 

Marta Álvarez González 



El ángel de Carmelo 
 
Llevo años contemplando a Carmelo, es mi misión. 
Corre todos los días descalzo se llena de llagas y 
magulladuras por las piedras de la montaña y aun así 
sigue corriendo transmutando el dolor como en una 
extraña alquimia en fuerza, misión y amor, esto le 
ha cambiado no solo los pies, también su alma. 
Tiene como ejemplo vivo a Santa Teresa, la gran 
descalza. 
La ve como una gran cebolla que va descubriendo 
por capas…ora comprende una cosa ora otra, según 
su inspiración y desarrollo espiritual; a veces le hace 
llorar, a veces reír  por su exquisitez… 
Se siente un descalzo más, y lo lleva a las últimas 
consecuencias, piensa que solo descalzo y desnudo 
como san Francisco es uno libre del todo. Quiere 
andar el camino de perfección a su manera 
sintiendo cada piedrecita del camino de la madre 
tierra hasta el tuétano y elevándose al cielo con cada 
paso. 
 

Marisa Ruiz 
 







 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Este libro se terminó de imprimir en mayo de 2015 
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